TEMA 2.

EL MUNDO CLÁSICO.

Los orígenes de la filosofía, la ciencia y la psicología.

ANTES DE LA FILOSOFÍA.

La psicología de la Edad de Bronce.

 Platón señala que el comienzo de la filosofía se produce a partir de la curiosidad humana, a partir de un poderoso deseo por entender y no meramente por actuar sobre el mundo tal y como lo hacen los animales.

 Tal y como lo describe Homero, las concepciones en torno al alma durante la Edad de Bronce en Grecia son diferentes. La Ilíada y La Odisea no contienen ninguna palabra para designar a la mente o a la personalidad en su conjunto. La más cercana es la palabra psuche, de la cual la psicología -el estudio (logos) del alma (psyche)- toma su nombre. 

 El comportamiento se atribuye a diferentes entidades parecidas al alma. Por ejemplo, la función de phrenes, localizado en el diafragma, era planear la acción racional. Por otra parte, thumos, situado en el corazón, regía las acciones relacionadas con las emociones. Noos era el responsable de la percepción precisa y del conocimiento exacto del mundo. 

 La concepción homérica de la virtud es radicalmente diferente a la actual al menos en dos aspectos importantes: en primer lugar, la virtud –arete- es algo que se puede alcanzar, en vez de una forma de ser y, en segundo lugar, la virtud tan sólo podría alcanzarse por unos pocos afortunados. 

DEBATE, LEY Y NATURALEZA: LA FILOSOFÍA Y LA PSICOLOGÍA INICIAN SU ANDADURA.

 La democracia griega y la tradición crítica.

 A casi todos nos resulta difícil aceptar la crítica a nuestras ideas o incluso reflexionar críticamente sobre ellas. En consecuencia, muchos sistemas de pensamiento se denominan cerrados. 

 Los filósofos de la antigua Grecia fueron los primeros pensadores que progresaron gracias al empleo de la crítica. Así, con Tales de Mileto se inició una tradición de crítica sistemática cuyo propósito era la mejora de las ideas. 

 La inauguración de la tradición crítica, de la discusión abierta e impersonal, fue un logro de la clásica ciudad-estado griega o polis –desaparecida aunque nunca olvidada-.

 La tradición crítica de la filosofía y de la ciencia fue producto del gran crecimiento de la polis democrática.  La filosofía y la ciencia libres e imparciales sólo pueden medrar en una sociedad libre regida por leyes. 

La comprensión del universo: los naturalistas.

 El problema filosófico y científico sobre el que se centró Tales fue la naturaleza fundamental de la realidad. Tales propuso que tan solo existe un elemento, el agua, que adopta múltiples formas. El nombre griego para este elemento simple del cual se componen todas las cosas es physis y, por eso, aquellos que siguieron a Tales en la búsqueda del elemento universal fueron llamados físicos.  

 El naturalismo es un elemento esencial de la ciencia, ya que pretende explicar los objetos y los acontecimientos sin hacer referencia a poderes o entidades sobrenaturales de ningún tipo. En la psicología el naturalismo plantea un profundo cambio en las concepciones dualistas de la vida y de la personalidad humana. El naturalismo de Tales predomina en el resto de las ciencias, pero en la psicología sigue enfrentándose al dualismo. 

 La tradición física inaugurada por Tales continuó con su discípulo Anaximandro de Mileto. Éste criticó la hipótesis propuesta por Tales según la cual la physis era el agua, proponiendo en su lugar la existencia de una physis que no se correspondería con ningún elemento reconocible, sino que sería algo poco definido que podría adoptar múltiples formas.

 Jenófanes de Colofón amplió la tradición crítica y naturalista a través de un asalto a la religión griega. La crítica de Jenófanes representa el inicio de la antigua lucha entre el naturalismo científico y la religión, enfrentamiento que alcanzaría su punto culminante cuando Darwin en el siglo XIX propuso la teoría de la evolución. Pitágoras de Samos tuvo una mayor influencia sobre los filósofos posteriores, especialmente sobre Platón. Las matemáticas, para Pitágoras, representaban también la clave mágica del cosmos. 

 Por lo que respecta a la psicología, los pitagóricos trazaron una nítida distinción entre el alma y el cuerpo. Afirmaron que el alma podía existir sin el cuerpo. 

Ser y devenir; apariencia y realidad: Parménides y Heráclito.

 Una de las polaridades intelectuales más importantes del pensamiento occidental ha sido la tensión entre las filosofías del ser y el devenir. El primer portavoz de la filosofía del ser fue Parménides de Elea. El cambio, el devenir para los griegos, no era más que una ilusión de la mente humana, puesto que lo que es simplemente es, independientemente de cualquier cambio o alteración. La filosofía del Ser, ampliada por Platón, se convertiría en una doctrina moral según la cual existían verdades y valores eternos independientes de la humanidad. 

 Los defensores del Devenir negaron la existencia tanto de estas verdades como de un reino del Ser puro. Creían que lo único constante en el universo era el cambio. Las cosas nunca se limitan a ser, sino que siempre devienen en algo diferente. El principal portavoz de la filosofía del Devenir fue Eráclito de Éfeso (“el oscuro”). Éste afirmó que la physis era el fuego. El aforismo más famoso de Heráclito afirma que nadie puede entrar dos veces en el mismo río. Tanto la filosofía del Ser de Parménides como la filosofía del Devenir de Heráclito trazan una nítida diferencia entre la Apariencia y la Realidad. Para Parménides la Apariencia era el Cambio, mientras que la Realidad era el Ser. Según Heráclito era al contrario. El funcionamiento de la mente humana, junto a un deseo por afirmar la experiencia, favoreció la aparición de la primera teoría psicológica que se convertiría en rival del racionalismo: el empirismo.

Los primeros protopsicólogos: Alcmeón y Empédocles.

 La nueva psicología fue considerada como un vástago científico nacido de un fructífero matrimonio entre la filosofía de la mente y la ciencia de la fisiología. Alcmeón fue el primer médico que practicó disecciones. También se interesó por la filosofía, centrando sus intereses en el estudio de la percepción. Alcmeón consideró acertadamente que la sensación y el pensamiento tienen lugar en el cerebro. 

 Otro protopsicólogo, Empédocles de Acragas, puede ser considerado como el fundador del empirismo, la orientación filosófica que considera que la verdad se encuentra en la apariencia y que rechaza la razón como algo que tiende a la fantasía. A diferencia de Alcmeón, Empédocles aceptó la típica creencia griega según la cual la mente residía en el corazón o en el pecho. La teoría del conocimiento de Empédocles, adecuadamente actualizada, es la que más ampliamente se acepta en la psicología cognitiva contemporánea. Los racionalistas, por su parte, se limitan a negar la validez de la información sensorial y, por tanto, consideran los problemas que se plantea la psicología empírica como algo filosóficamente irrelevante. A pesar de todo, los racionalistas han realizado su contribución a las teorías de la memoria, el pensamiento, la toma de decisiones y el desarrollo cognitivo. 

Los últimos físicos: el atomismo.

 Los atomistas propusieron una idea que ha demostrado ser inmensamente fructífera para la física: todos los objetos están compuestos por átomos infinitesimalmente pequeños.

 El atomismo ha demostrado ser la más duradera de las creencias psicológicas. Los atomistas llevaron sus hipótesis a su límite máximo, apoyando tanto al materialismo como al determinismo. 

 El atomismo marcó aún más la línea divisoria entre Apariencia y Realidad, reforzando así al racionalismo. Demócrito adoptó la teoría del conocimiento propuesta por Empédocles, afirmando que cada objeto emite un tipo especial de átomos, a los que denominó eidola. Demócrito se dio cuenta de que existía una dificultad en su teoría: las eidola no son copias precisas o exactas de los objetos que las emiten. Un materialismo consciente, que rechace la existencia de Dios y del alma, tan sólo puede ofrecer una guía para dirigir la vida: la búsqueda del placer y la evitación del dolor. Esta doctrina se denomina hedonismo. 
El humanismo: los sofistas.

 La clave para conseguir el éxito en la polis ateniense era la retórica: el arte de la persuasión. Los maestros de retórica atenienses se denominaban sofistas, por la palabra sophistes (experto), la misma palabra que da origen al término sofisticado. 
 Al afirmar que “el hombre es la medida de todas las cosas”, Protágoras parece estar apoyando un empirismo relativista, una preferencia humanística por la apariencia sobre la realidad. Esta frase tiene un significado metafísico. 

 El relativismo de los sofistas representó una importante innovación en la historia del pensamiento occidental. Los sofistas hicieron aún más marcada la división entre physis (naturaleza) y nomos (ley humana). Los griegos tradicionales identificaron  physis con nomos: la forma de vida griega, su nomos, era la mejor, esto es, la forma de vida natural (physis) ajustada a la naturaleza humana (physis). Los sofistas negaron esta identificación. El sofista Antifón elevó la convención (nomos) por encima de la naturaleza. 

Ilustración y Eudaemonía: Sócrates.

 Sócrates era en realidad un filósofo moral, aunque los atenienses le consideraran como a un sofista. Aquellos que permanecieron junto a Sócrates terminaron por compartir su propio estado mental de aporia o, lo que es lo mismo, de ignorancia ilustrada. En el ámbito de la filosofía moral, Sócrates intentó entender el significado y la naturaleza de algunos conceptos abstractos forjados por el hombre, tales como la justicia o la belleza. Platón y Aristóteles ampliarán la búsqueda iniciada por Sócrates en el ámbito de la ética para terminar incluyendo a la totalidad de los conceptos humanos, creando así el campo de estudio de la epistemología, la búsqueda de la verdad en sí misma. 

 El método socrático, un tipo especial de diálogo denominado elenchus, fue también algo muy innovador. Sócrates creía que todos los seres humanos son poseedores de la verdad moral. Sócrates creyó que el conocimiento de la virtud está dentro de nosotros, pero debemos aprender a buscarlo para convertir nuestro conocimiento latente en algo consciente y explícito. En cierto sentido, podemos considerar al elenchus socrático como el punto de partida de algunas psicoterapias profundas como el psicoanálisis. La traducción habitual del término eudaemonia suele ser “felicidad”, pero eudaemonia significa vivir bien o con prosperidad. Sócrates creía que el fin adecuado de la vida era la eudaemonia y que, para alcanzarla, bastaba con ser virtuoso. 

LAS GRANDES FILOSOFÍAS CLÁSICAS.

Platón: la búsqueda del conocimiento perfecto.

Contexto.

 Sócrates, el primer pensador que se dedicó a la filosofía moral, había intentado encontrar lo más parecido al Bien supremo. Su alumno, Platón, inició su obra a partir de los intereses socráticos. Platón dedicó su filosofía fundamentalmente a la búsqueda de la justicia, tanto para el estado como para el individuo. 

COGNICIÓN: ¿QUÉ ES EL CONOCIMIENTO?

 Platón fue el primer pensador que comenzó a indagar en torno al tema de cómo es posible el conocimiento y cómo se puede justificar. En el ámbito de la filosofía fue el creador de la epistemología, el estudio del conocimiento, que daría lugar en último término a la psicología cognitiva. Platón nunca se cuestionó la creencia socrática en la existencia de una verdad que pudiera reemplazar a la aporia, sino que aceptó los argumentos de los primeros filósofos que habían considerado que la percepción sensorial no era la vía adecuada para acceder al conocimiento. Platón adoptó de Heráclito la creencia en que la physis era el fuego y, en consecuencia, la conclusión de que el mundo físico estaba siempre en un estado de devenir. De los sofistas, Platón adoptó la creencia de que la imagen del mundo que tiene cada individuo o cada cultura es algo relativo. 

 Hasta ese momento, Platón no había abandonado la aporia socrática. Hacia la mitad de su vida, Platón estudió geometría con los pitagóricos y se sintió transformado de la misma forma que ocurriría con Thomas Hobbes y Clark Hull varios siglos más tarde.

 El valor, la belleza y la justicia, al ser todos hechos buenos, se asemejan a la Forma del Bien. Por lo tanto, el conocimiento genuino, el que Sócrates había buscado en el dominio moral, era el conocimiento de las Formas de las cosas y no el conocimiento de las cosas en sí mismas. Desde un punto de vista platónico, los psicólogos persiguen el conocimiento de la Forma del Ser Humano. Para Platón las matemáticas son algo imperfecto e incompleto. 

 Según él, todas las almas se encuentran prisioneras de un cuerpo carnal imperfecto y están obligadas a mirar las copias imperfectas de las Formas que se encontrarían iluminadas por el sol.  Platón adoptó la idea de la reencarnación a partir de su formación pitagórica y de la religión griega del Orfismo. 

 Quizá, la controversia más antigua y más duradera en la historia de la psicología sea el debate entre el nativismo y el empirismo, entre lo innato y lo aprendido. Platón es el primer gran exponente del nativismo, ya que considera que nuestro carácter y nuestro conocimiento son innatos porque están contenidos en el alma debido a la visión previa de las Formas y a las vidas en las reencarnaciones anteriores. Los innatistas posteriores abandonarían la poco científica creencia platónica en la reencarnación para sustituirla por la evolución y la genética.  

MOTIVACIÓN: ¿POR QUÉ ACTUAMOS DE LA MANERA EN QUE LO HACEMOS?

 La teoría platónica del conocimiento de las Formas es más metafísica que psicológica. Sócrates había afirmado que todos los hombres hacen siempre aquello que creen que es moralmente correcto, por lo que el mal tan solo se produce cuando se ignora lo que es correcto. Platón propone la existencia de tres tipos de alma. La forma superior del alma, la única inmortal, es el alma racional. El alma racional es la que predomina en los Guardianes. La segunda de las almas es el alma irascible, localizada en el tórax y presente en los Ayudantes. El alma irascible es superior a la tercera de las almas, el alma apetitiva. Esta tercera se localiza en el abdomen y es como un recipiente de deseos irracionales dispares. Es el alma predominante en las clases productivas. A diferencia de Sócrates, para Platón el mal comportamiento era el resultado de algo más que la ignorancia, ya que podía derivarse de un insuficiente dominio ejercido por el alma racional sobre las almas irascible y apetitiva. 

 La mayor parte de los teóricos apoyaron la teoría platónica oficial. David Hume afirmó que la razón tan solo puede ser la esclava de las pasiones con capacidad para dirigir, pero no para iniciar la acción. Freud estuvo de acuerdo con Hume, aunque modificaría la imagen platónica. Blaise Pascal escribía que el corazón tiene razones que la razón desconoce. En nuestra propia época nos resultan preocupantes el triunfo de los ordenadores y modelos de la mente inspirados en la metáfora del ordenador, ya que en estos modelos desaparece la motivación que produce la acción.

Aristóteles: la búsqueda de la naturaleza.
Contexto.

 Las diferencias entre Platón y Aristóteles comienzan con sus respectivos temperamentos. Platón nunca llegó a desarrollar un sistema genuino de pensamiento, sino que en sus impresionantes y provocativos diálogos exponía una visión cósmica conmovedora. Aristóteles, por el contrario, fue un científico, un observador empirista de la naturaleza que nunca habría asumido el racionalismo platónico. Aristóteles adoptó siempre un punto de vista práctico.

 Aristóteles estuvo siempre interesado por todo lo natural. A diferencia de Platón, para el que lo real y, por tanto, lo natural tiene su existencia en el Ser celestial en vez de en la tierra, Aristóteles, el biólogo, recurrió al mundo para definir lo real.

FILOSOFÍA DE LA CIENCIA.

 Aristóteles elaboró un sistema filosófico comprensivo en el que podemos encontrar la primera psicología. 

LAS CUATRO FORMAS DE EXPLICACIÓN. Aristóteles propuso cuatro formas de explicar los objetos y los acontecimientos: 1/ Causa material. La particularidad física de un objeto. Formal: el porqué de un objeto, lo que incluye a las otras tres causas. 2/ Causa esencial. Lo que el objeto es. 3/ Causa eficiente. Los procesos que conducen a la construcción del objeto o que posibilitan que funcione. 4/ Causa final. El propósito de un objeto o de un acontecimiento. 

 Aristóteles rechazó lo que denominaba la separabilidad de las Formas, una tesis propuesta en algunas ocasiones por Platón según la cual las Formas existen en el reino del Ser, lejos de nuestro imperfecto mundo físico. Según Aristóteles las Formas no explican nada.

 En primer lugar, la forma define la esencia del objeto: la causa esencial. En segundo lugar, la forma incluye los procesos por los que la forma alcanza su existencia: la causa eficiente. En tercer lugar, la forma incluye el propósito de la existencia del objeto: la causa final.

PSICOLOGÍA.

 Para Aristóteles la psicología era el estudio del alma. Según él, el alma se define como “la forma de un cuerpo natural que posee la vida en potencia”.

 En el siglo XVII, a través de la obra de René Descartes, la relación entre el alma y el cuerpo se convertiría en algo profundamente problemático, aunque para Aristóteles no representó ningún problema. 

 Al negar la separabilidad de las Formas, Aristóteles estaba rechazando al mismo tiempo la separabilidad del cuerpo y el alma, y, por tanto, estaba rechazando el dualismo que había caracterizado a Platón y a los pitagóricos. 

 Aristóteles distinguió tres niveles del alma. En el nivel más bajo se encontraría el alma nutritiva, característica de las plantas, que cumpliría tres funciones: 1/ el mantenimiento de la planta individual a través de la nutrición. 2/ el mantenimiento de la especie por medio de la reproducción. 3/ el control del crecimiento. Los animales poseerían un alma más compleja, denominada alma sensitiva. Por último, el alma que se encuentra en la posición más elevada es la humana. Aristóteles la denomina alma racional e incluye las funciones de las dos almas anteriores además de la mente. 

ESTRUCTURA Y FUNCIONES DEL ALMA RACIONAL HUMANA.. Los cinco sentidos primarios envían la información al sentido común, que se encarga de unificar las sensaciones en la percepción consciente y de transmitir esta información ya procesada hacia el intelecto paciente, donde quedan impresos los objetos percibidos. Estas percepciones pueden persistir en el tiempo en forma de imágenes. 

PERCEPCIÓN SENSORIAL. La primera etapa de la percepción es la recepción de los diversos aspectos de la forma del objeto por medio de los sentidos especiales. Los sentidos especiales fueron considerados por Aristóteles como sentidos pasivos. 

SENTIDOS INTERNOS. La información proporcionada por los sentidos especiales se transmite de diversas maneras a las facultades que se ocupan de la misma. En el alma animal, estas facultades se denominan sentidos internos porque no están conectados con el mundo exterior, sino que se relacionan con las sensaciones experimentadas. 

 La facultad del sentido común es una facultad muy importante y constituye la respuesta aristotélica a uno de los mayores misterios de la percepción: el problema de la integración sensorial, o, tal y como se conoce en la ciencia cognitiva, el problema de la conjunción. El sentido común es el lugar, que Aristóteles localiza en el corazón, al que llega la información procedente de los sentidos específicos para coordinarse en una imagen del mundo unificada y simple, donde las sensaciones se integran entre ellas. El sentido común y la siguiente de las facultades, la imaginación, intervienen cuando juzgamos lo que significa un objeto. 

 Aristóteles estaba en lo cierto cuando marcaba la distinción entre la sensación que provoca un objeto y el juicio que realizamos sobre el mismo. En algunas personas que padecen un daño cerebral muy específico que genera el síndrome denominado prosoagnosia, cuyo síntoma más característico es la imposibilidad de identificar los rostros. Estas personas perciben sin problemas los estímulos correspondientes a la nariz, a los ojos, etc. pero no son capaces de integrarlos en un rostro. 

 La función básica que Aristóteles asignó a la imaginación es la capacidad de reproducir la forma de un objeto cuando éste está ausente. 

 La última facultad del alma sensitiva o animal es la memoria. Aristóteles consideró a la memoria como un depósito de imágenes creadas por el sentido común y por la imaginación. La memoria, en la concepción aristotélica, corresponde a lo que los psicólogos cognitivos contemporáneos denominan memoria episódica o personal, que consiste en la capacidad para recordar hechos o episodios específicos de la vida. Aristóteles propuso tres leyes de la asociación: semejanza, contigüidad y contraste. 

 Los psicólogos cognitivos distinguen entre la memoria episódica y la memoria semántica, es decir, la capacidad para recordar el significado de las palabras. 

INTELECTO. Aristóteles denominó intelecto al componente racional del alma humana. Según él, dentro de la mente tendría que existir, al igual que en el resto de la naturaleza, una diferencia entre potencia y acto. El intelecto paciente es pura potencialidad. El intelecto agente es puro pensamiento que actúa sobre los contenidos del intelecto paciente para alcanzar el conocimiento racional de los universales. El intelecto agente es separable del cuerpo y sobrevive a la muerte de éste, a diferencia del resto del alma. 

MOTIVACIÓN. El movimiento es el rasgo más característico de los animales. Es una función que corresponde al alma sensitiva, que puede experimentar el placer y el dolor. 

ÉTICA. La ética de Aristóteles, en su forma de ciencia política, intentó anular la nítida separación entre physis y nomos trazada por los sofistas. La forma natural de vida para los seres humanos es la vida en sociedad y la prosperidad humana, la eudaemonía, depende de si se vive en el tipo adecuado de sociedad (nomos).

 En la Europa en la que nació la psicología aún persistía la reverencia aristotélica hacia una élite ociosa y el desdén hacia la vida corriente y hacia el trabajo. En Alemania, la psicología formó parte del cultivo de la theoria, ejercido por una clase etilista. 

EL MUNDO HELENÍSTICO Y ROMANO.

 La consecuencia más inmediata de la muerte de Alejandro Magno fue el inicio de un periodo de cambios sociales intensos y agitados que se conoce como el periodo Helenístico. 

Las filosofías terapéuticas de la felicidad.

 En un mundo inseguro la gente busca la libertad a partir de la propia inseguridad, una forma de felicidad que los griegos denominaron ataraxia. 

 Si el médico-filósofo, representado por personajes tales como Alcmeón, Empédocles o Aristóteles, había iniciado la historia de la filosofía como ciencia, el filósofo-médico representó los inicios de la historia de la psicoterapia. 

 Una de las filosofías terapéuticas helenísticas más influyentes fue el Epicureismo, fundado por Epicuro. El epicureismo es también conocido como la “filosofía del jardín”, ya que una de las recomendaciones de Epicuro para lograr la ataraxia era la retirada literal del mundo para vivir una vida sosegada basada en la filosofía y en la amistad. 

 La filosofía de la felicidad más controvertida de todas fue el Cinismo. Mientras que el epicureismo era en parte una filosofía y en parte un estilo de vida, el cinismo constituyó en su totalidad un estilo de vida. Los epicúreos renunciaban físicamente al mundo, mientras que los cínicos permanecían en el mundo aunque era como si estuvieran fuera de él. El más famoso de los cínicos fue Diógenes. 

 La escuela del Escepticismo, fundada por Pirrón de Elis, tuvo un carácter más filosófico que el Epicureismo y que el Cinismo. La desarrollaron varios de los directores de la Academia que había fundado Platón. Al igual que Platón, los escépticos desconfiaban de la percepción sensorial, aunque, a diferencia de éste, no creían en las Formas. 

 El Estoicismo fue la más influyente de todas las filosofías terapéuticas. Lo fundó Zenón de Citio y contaba entre sus partidarios tanto con un esclavo, Epicteto, como con un emperador, Marco Aurelio. 

 Como terapia del alma, el Estoicismo defendió dos aspectos interconectados: el determinismo absoluto y la exclusión completa de las emociones. 

 Los Estoicos consideraban al universo como un ser viviente y divino gobernado por la razón, logos, y penetrado por el espíritu, pneuma. 

El neoplatonismo y las religiones mistéricas.

 La filosofía platónica tenía un fuerte influjo espiritual y durante el periodo helenístico esta atracción por lo espiritual desembocó en la filosofía neoplatónica, cuyo portavoz más conocido fue Plotino que desarrolló en su totalidad el aspecto místico de la filosofía platónica. Describió el universo como una jerarquía que comenzaba con un Dios supremo e incognoscible denominado El Uno, del que “emana” un dios cognoscible denominado Inteligencia que gobierna sobre el reino platónico de las Formas. A partir de la Inteligencia emanan serialmente diversas criaturas divinas hasta llegar al ser humano. El mundo físico sería una copia impura e imperfecta del reino divino. Al igual que el Estoicismo, el Neoplatonismo influyó en el pensamiento Cristiano. 

 Durante los periodos Helenístico y Romano mucha gente se convirtió a las religiones mistéricas. Los tres cultos más populares fueron los de la Magna Mater, el de Isis y el de Mithras. Isis, al igual que la Magna Mater, es una diosa femenina. Mithras procede de Persia y es el dios de la luz.

Los inicios del pensamiento cristiano.

 San Agustín fue el último de los filósofos clásicos y el primero de los cristianos; en su pensamiento se combinan concepciones Estoicas, Neoplatónicas y Cristianas. San Agustín, además de asimilar una filosofía sofisticada y mística, sentó las bases de la teología cristiana. 
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